
INTRODUCCIÓN

En 1997 se reveló un hallazgo sorprendente
para el entorno de Doñana, en el paraje del
Coto del Rey en Hinojos (Huelva): un rodal de
24 Tetraclinis articulata (Vahl) Mast. de enorme
tamaño para la especie, entre 5,5 y 16 m. de al-
tura y de 1,26-2,62 m. de perímetro, mucho
mayores que los encontrados en Cartagena
(Murcia), hasta entonces única población natu-
ral conocida en la Península Ibérica (MAÑEZ
et al. 1997). Además se encontró un brinzal a
unos 100 m del rodal. Dichos autores apunta-

ron la posibilidad de que su origen fuera artifi-
cial, basándose en la disposición de los ejem-
plares y, dado que la finca fue propiedad real
hasta los años 20 del s. XIX, señalan de forma
completamente especulativa que pudieran
proceder de su área natural en el sudeste pe-
ninsular, [aunque de ahí solo se conoce cientí-
ficamente desde principios del s. XX (PAU
1903, 1904; JIMÉNEZ 1908)], o de las cercanías
de las plazas españolas en el norte de África
[actualmente está presente en Melilla (YUS &
CABO 1986)].
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TETRACLINIS ARTICULATA (VAHL) MAST.
ESPECIE PROBABLEMENTE AUTÓCTONA EN DOÑANA

JORGE BAONZA DÍAZ

RESUMEN

Se señala la ausencia de indicios que apunten que la población de Tetraclinis articulata de Doñana,
descubierta en 1997, sea artificial, por lo que se supone su naturalidad. Además, se comentan las
citas históricas de «alerces» en Sevilla y Córdoba, que pudieran corresponder a esta especie, así
como las primeras introducciones en jardines y repoblaciones de Tetraclinis articulata. 

Palabras clave: Tetraclinis articulata, alerce, flora alóctona, arqueófitos.

SUMMARY

There´re no indicatios about the artificiality of Tetraclinis articulata population from Doñana
(Huelva, SW Spain), discovered in 1997, for what its naturalness steadies itself. Historic references
of this species with the name «alerce» in Seville and Cordoba are commented and also its
introduction in gardens and forestry plantations in Spain.
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Aunque la hipótesis de su origen por planta-
ción no es afirmada rotundamente ni mucho
menos demostrada (no se conoce cual sería la
procedencia, ni la fecha ni el autor de la su-
puesta introducción) y a pesar del grandísimo
interés que supone la hipótesis alternativa de
un origen natural, autores posteriores han asu-
mido su artificialidad sin aportar nueva evi-
dencia (MARTÍN & GONZÁLEZ 2000), en
algún caso justificándolo en el uso generali-
zado de especies de crecimiento rápido y orna-
mentales en el entorno de Doñana (SÁNCHEZ
et. al. 2006). Incluso se ha apuntado que debía
de proceder de plantaciones del siglo XIX
(GARCÍA & MARÍN 2006) o tener unos se-
senta años (J. I. García Viñas, en RUIZ 2006),
aun cuando en la descripción original se se-
ñaló que, a juzgar por su tamaño y la lentitud
de crecimiento de la especie, algunos ejempla-
res debían contar con varios centenares de
años (MAÑEZ et al. 1997). Otros autores ni si-
quiera mencionan esta población: ni el catá-
logo de fuentes semilleras para repoblaciones
de  Andalucía (ROSÚA et al. 2001), aunque cita
plantaciones en los Montes de Málaga hasta su
litoral y cerro de San Antón, barranco de Lan-
jarón (Granada), bajo Almanzora, Sierra de
Gádor y Sierra de Lúcar (Almería); ni el re-
ciente catálogo de la flora vascular de Doñana
(VALDÉS et al. 2007), ni se incluyen entre los
árboles singulares de Huelva (OLIET et al.
2004). 

En noviembre de 2008 visité el rodal animado
por el sorprendente tamaño de los ejemplares
señalado por sus descubridores y por ser una
especie de indudable interés botánico, biogeo-
gráfico e histórico: única actual del género,
cuya presencia natural en la Península se consi-
deraba hasta ahora restringida a las montañas
de los alrededores de Cartagena (LÓPEZ 2001;
RUIZ 2006), aunque del Terciario existen abun-
dantes restos fósiles del género por Europa, in-
cluido el norte peninsular (BARRÓN 1999), y
el occidente de Norte América (KVAČEK et al.
2000; KVAČEK 2007), y de la que se han encon-
trado carbones en yacimientos arqueológicos
levantinos de entre uno y dos millares de años
ANE, incluidos los almerienses de los Millares
(valle del Andarax) y Fuente Álamo (Cuevas

de Almanzora) (FUENTES et al. 2005; BUXÓ &
PIQUÉ 2008). Además, es la apreciadísima
thýon de los antiguos griegos o el citrus de los
romanos (LÓPEZ, 2001, MEIGGS, 1982; COL-
MEIRO, 1852). Sin embargo, ya no se considera
que sus parientes más cercanos sean los Calli-
tris de Oceanía como antes se suponía (JAGEL
& STÜTZEL 2003; LITTLE 2006). Además es
una especie amenazada en España, estando
considerada como Vulnerable (MORENO
2008), aunque últimamente se han realizado
bastantes plantaciones en zonas semiáridas
(CORTINA et al. 2004).

RESULTADOS

El rodal es ciertamente sorprendente: el ele-
vado porte de los árboles recuerda al de gran-
des y viejas sabinas albares y no a los Tetraclinis
articulata existentes en Cartagena, por allí tam-
bién denominadas sabinas. Además de los ár-
boles vivos y un par de ellos secos y caídos, se
encuentran más bien en su periferia un número
similar de tocones envejecidos, que por la ma-
dera y restos de corteza se han atribuido a la
misma especie. Estos tocones son de diámetro
igual o mayor que el de los ejemplares vivos, al-
gunos incluso superando el metro de diámetro
(fig. 1). Éste es el mayor tamaño conocido de la

Figura 1. Tocón mayor encontrado, de c. 1,10 m de diámetro,
con el rodal de Tetraclinis articulata detrás. 

Figure 1. The largest stump found, of 1,10 m of diameter,
with the stand of Tetraclinis articulata behind.



especie (RUIZ 2006), lo que apuntaría a unos
cuatrocientos años de edad estimada a los pies
más longevos, siguiendo a dicho autor. En el
momento de la visita se encontraban disemi-
nando las semillas y había multitud de plántu-
las recién germinadas, aunque no plantones de
más edad, lo que no sorprende por la elevada
carga ganadera de la finca. De hecho, más que
pastizal, la finca está cubierta por un herbazal
nitrófilo como el que ya se había estudiado en el
mismo paraje del Coto del Rey: la comunidad
ruderal caracterizada por Cynara humilis y
Scolymus hispanicus (RIVAS et al. 1980). Incluso
bajo los propios Tetraclinis dominan ortigas (Ur-
tica sp.) y se nota una alta perturbación, lo que
se debería a su uso como sesteadero del ga-
nado, aprovechando el ser un ligero altozano, y
a que los propios Tetraclinis soportan una colo-
nia de cigüeñas blancas, que también parecen
dañar a los propios árboles por el notable des-
arrollo de algunos nidos. 

No se halló ningún indicio del supuesto origen
artificial de la población: la disposición de los
árboles no muestra ninguna ordenación regu-
lar como pudiera ser en malla o alineados (ver
fig. 2) y no aparecen en compañía de especies
exóticas, siendo las especies leñosas acompa-
ñantes lentiscos (Pistacia lentiscus) y acebuches
(Olea europaea subsp. sylvestris), bastante más
abundantes. Es más, otras observaciones
apuntan a su naturalidad: se observaron piñas
perforadas por seminívoros, probablemente el
lepidóptero tortrícido Pseudococcyx tessulatana
(Stgr.), una de las principales plagas de la po-
blación de Cartagena, aunque no es exclusivo
de la especie (TEMPLADO 1976). Y lo que es
más importante, las diferencias de tamaño en-
contradas (el mayor duplica el diámetro del
menor), ya señaladas al describir la población
(MAÑEZ et al. 1997) y que son mayores si con-
sideramos los tocones, apuntan a ejemplares
maduros pero de muy distintas edades, lo que
prácticamente descarta que sean árboles plan-
tados y habla, cuando menos, de una pobla-
ción naturalizada.

La fotografía aérea de 1956, delata los cambios
ocurridos desde entonces: los claros donde se
hayan los tocones aparecen con arbolado, por

lo que parece anterior a la corta de los Tetracli-
nis, la cobertura de grandes arbustos, como los
actuales lentiscos y acebuches, también es
mayor y no hay indicios de las plantaciones de
eucaliptos cercanas.

Consultada cartografía geológica reciente
(MANZANO & CUSTODIO 2006), el rodal se
sitúa sobre las arenas de la Unidad Deltaica
(antes arenas y limos basales), de edad Plio-
ceno-Pleistoceno, muy cerca de la marisma,
con depósitos de arcillas y limos de origen ma-
real en estuario durante el Holoceno. 

DISCUSIÓN

Sobre los Tetraclinis articulata del Coto del Rey

Es sorprendente el exceso de prudencia de los
descubridores al no considerar las plantas
como naturales no habiendo datos fiables de
su artificialidad. Esta nueva población no es
tan sorprendente corológicamente hablando,
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Figura 2. Orfofotografía aérea del rodal de Tetraclinis articu-
lata del Coto del Rey (Hinojos, Huelva) en 2007 (a partir de:
http://www.andaluciajunta.es/IDEAndalucia/visualizador
/frames/index.php?&gui_id=IDEAndalucia). Se llegan a
apreciar hasta los nidos de cigüeñas sobre algunos árboles de
Tetraclinis articulata.

Figure 2. Aerial ortophotography from the stamp of Tetracli-
nis articulata from Coto del Rey (Hinojos, Huelva) in 2007
(from: http://www.andaluciajunta.es/IDEAndalucia/
visualizador/frames/index.php?&gui_id=IDEAndalucia).
Nests of stork are evident on Tetraclinis articulata trees.



un iberonorteafricanismo (o elemento medite-
rráneo meridional) más para la flora de Do-
ñana, y de hecho el hallazgo de más especies
es habitual para cualquier región por muy es-
tudiada que se considere. Por ejemplo, para el
propio entorno de Doñana, el catálogo de 2006
supone un notable incremento de especies
sobre los anteriores (VALDÉS et al. 2007), sin
que se cuestione la naturalidad de la mayoría
de las nuevas citas. El que en Doñana y su en-
torno se hayan realizado plantaciones foresta-
les abusivas con diversas especies, exóticas o
no, debe ciertamente hacernos sospechar sobre
cualquier nuevo hallazgo. Pero, mientras no se
demuestre el origen artificial, cualquier nueva
cita debiera ser celebrada y en el caso que nos
ocupa, donde concurren además el porte y
longevidad notable y el interés propio de la es-
pecie, su conservación debiera haber desper-
tado mayor interés. Además en este caso no
hay ni siquiera indicios de un origen artificial:
ni plantación regular, ni motivos ornamentales
(estos serían lógicamente más propios en las
poblaciones o palacios de la zona), ni referen-
cias de una remota plantación forestal de la
que los actuales ejemplares fueran descen-
dientes, ni probada la identidad genética con
otras poblaciones que apunten a un origen his-
tórico.

El área de Doñana, como casi no podía ser
menos en la zona que se encuentra, ha sido so-
metida a una larga historia de manejo hu-
mano, con señales de perturbación antrópica
desde la edad del Bronce (STEVENSON &
MOORE 1988) lo que resultó en una impor-
tante deforestación, a la que ya desde el siglo
XVII se intentó paliar con repoblaciones (pinos
piñoneros y alcornoques) y desde el s. XX con
la introducción de especies exóticas, principal-
mente Eucalyptus spp. (OJEDA 1992; GRANA-
DOS & al. 1988). Esta grave deforestación
apunta a la posibilidad de que se hubieran eli-
minado algunas especies forestales previa-
mente existentes. Es muy probable que la ac-
tual población de Tetraclinis, a pesar de ser una
especie muy tolerante a la degradación (re-
brota frente al fuego y la corta), sea el resto de
una mayor población diezmada por talas (in-
cluso con arranque de sus apreciadísimas

cepas), incendios intencionados y sobrepasto-
reo, procesos señalados como muy intensos
para el Coto de Doñana en los siglos XVII y
parte del XVIII (GRANADOS & al. 1988), con
una última corta en la segunda mitad del s.
XX, de la que los tocones testigos no muestran
siquiera indicios de rebrote, tal vez por su
avanzada edad o por estar ya muertos. Esta si-
tuación recuerda al estado paupérrimo en que
se encontraba en los alrededores de Cartagena
durante buena parte del s. XX (PAU 1903,
1904; JIMÉNEZ 1908; RIGUAL & ESTEVE
1953), pero que, tras el abandono del pastoreo
y la recolección de leñas, su población se ha
multiplicado notablemente (IBAÑEZ et al.
1989). Esperemos que hasta que aparezcan car-
bones prehistóricos (entre las cupresáceas no
es posible diferenciar los géneros por análisis
polínicos) o análisis genéticos, un listón que no
se pide a otras especies consideradas autócto-
nas, no tengamos que lamentar su extinción
para reconocer su importancia.

Posibles referencias históricas a Tetraclinis
articulata en Sevilla y Córdoba

Las referencias históricas a Tetraclinis articulata
no son seguras pues los nombres vernáculos
usados no garantizan una asignación especí-
fica, siendo frecuente su indistinción con otros
árboles de maderas parecidas. La confusión se
remonta a los romanos, que le denominaron ci-
trus, aunque citrus también se aplicó a cidros y
naranjos (LÓPEZ 2001; MEIGGS 1982) dando
lugar a equívocos, como ya avisó en 1540 Ni-
colás Monardes (FERNÁNDEZ & RAMÓN-
LACA 2002). 

Durante la Edad Media y Moderna se empleó
en España el término alerces para unos árboles
cuya asignación específica es problemática. Al-
gunas de estas citas de alerces son especial-
mente interesantes pues lo sitúan en Sevilla y
Córdoba. Así Alfonso MORGADO, en su His-
toria de Sevilla (1587) al describir la antigua
mezquita usada como Iglesia Mayor (actual
Iglesia del Divino Salvador), señala que «Las
naves unas, y otras tienen los techos de ma-
dera de alerce muy incorruptible, y olorosa, q
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por fuerza se avia de traer por la mar desde
Berberia, dóde dizé, ´q lo ay solaméte, sino es,
´q sea verdad, lo ´q por tradició quieren algu-
nos dezir, ´q todo el cápo de Tablada, y alrede-
dores de Sevilla estavan llenos destos arboles
alerzes por tiépo de Godos. Pero no aver en
este nuestro alguna muestra, ni señal de re-
nuevos, parece lo cótradize» (libro 4, Cap. I,
fol. 95 v.), o también hablando de Tablada «se
cuenta que en un gran incendio del siglo pa-
sado se acabaron de apurar en esta fértil cam-
piña los alerces, árbol de especie de pinos en
que abundaba y de que ya no hay rastro al-
guno. Esta madera, de gran estima por su cali-
dad, casi incorruptible, es constante que se
daba en gran copia por estos campos, y que
había mucha lo manifiestan cuantas antiguas
techumbres permanecen» (ORTIZ 1796a: 414;
en parte recogido por ORTIZ 1858: 396 y LA-
DERO & MORALES 1976: 110); «pasado este
arroyo está el campo de Tablada, donde se han
encontrado antigüedades, y dicen que en otro
tiempo estaba lleno de árboles llamados aler-
ces, de excelente madera» (PONZ 1780:251).
También se usó madera de alerce para cons-
truir puertas y retablos como el del altar
mayor de la catedral de Sevilla, diseñado en
1482 y concluido en 1564, es de «alerce, de que
había abundancia en estos contornos de Sevi-
lla, cuya casta se acabó, habiéndome asegu-
rado que no quedaba más de uno, que yo vi
camino de Carmona, junto a los Arcos»
(PONZ 1780: 37), «es de la madera de alerce
que se criaba en Tablada» (ORTIZ 1796a: 210) y
«según documentos antiguos, se talaron para
esta obra cuantos árboles había de esta especie
en el campo llamado de Tablada» (COLÓN
1840), y la capilla de los reyes «tenía la reja de
la madera de los pinos que se criaban en Ta-
blada que le daban el nombre de alerce»
(ORTIZ 1796b: 76). 

Sobre el origen de la madera de alerce de la
mezquita mayor de Córdoba hay también opi-
niones contradictorias, ya que en el techo «la
madera es toda de alerze, y es como pino, mas
muy oloroso, que solamente lo ay en Berberia,
y desde alla se truxo por la mar. Y las vezes
que han derribado algo de la iglesia, para nue-
vos edificios, ha valido muchos millares de

ducados la madera del despojo, para hazer vi-
huelas y otras cosas delicadas» (MORALES
1575: fol. 123). Autores posteriores que reco-
gen este texto, hablando de pino alerce, cam-
biaron la referencia a su origen apuntando
«Han dicho algunos que esta madera se trajo
de África pero habiendo tradición de que se
criaba en la campiña de Córdoba y que llega-
ban los pinares hasta el arroyo de Gumiel,
vulgo de la Miel, á media legua de esta ciudad,
sin duda no irían mas lejos por la madera que
necesitaban para la construcción de la mez-
quita» (RAMÍREZ 1837:78; MADOZ 1847:
622). Las muestras analizadas recientemente
de dicho techo, procedentes de ampliaciones
durante la época musulmana, corresponden a
Pinus nigra (RODRÍGUEZ 2008). 

Alerce también ha sido empleado por historia-
dores como traducción del árabe al-arz. Es in-
teresante el caso de un pasaje durante la cam-
paña de Tárik a la que hacen referencia un
manuscrito árabe del s. XI: «marchó Mogueitz
por sus jornadas hasta que llegó cerca de Cór-
doba, a un pueblo que le decían Xucunda,
donde acampó, emboscando parte de su gente
en un bosque de alerces que había entre aque-
lla alquería y otra llamada Tarsail.» (GAYAN-
GOS 1852; LAFUENTE 1867: 23, SÁNCHEZ
1960: 37 y MAILLO 1988: 394 recogen el texto
muy similar). 

Alerce deriva del árabe al-arz, al-arzt o al-eretz
(CARABAZA et al. 2004: 21, MAILLO 1988:
394; COLMEIRO 1852, 1856), que los botánicos
o agrónomos andalusíes aplicaban a los cedros
(Cedrus) y enebros (Juniperus) e incluso, en
algún caso, con sentido más genérico inclu-
yendo a los cipreses (CARABAZA et al.
2004:20). Por esto no es claro a qué especie
alude su derivado alerce, más teniendo en
cuenta el cambio cultural y del ámbito biogeo-
gráfico asociado. A Tetraclinis articulata los au-
tores andalusíes parece que le nombraban pre-
ferentemente como ‘ar ‘ar, semejante al
nombre vulgar actual en árabe «araar», y es in-
teresante resaltar que si se supone empleado
para aludir específicamente a dicha especie,
indicaría una mayor presencia en Al-Andalus
(CARABAZA et al. 2004). Colmeiro recoge va-
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rias variantes del término araar y que incluso
en Túnez se aplica a Juniperus phoenicea (COL-
MEIRO 1856).

Aunque actualmente por alerces se entiende
principalmente a los lárices del género Larix,
tal atribución deriva de una errónea interpre-
tación de Andrés Laguna, quien resaltó el pa-
recido entre ambas voces al traducir el cedrus
latino por cedro «aunque algunos quieren que
en Castilla se llama alerce, puesto que el tal
nombre parece cuadrar mucho más al lárice»
(LAGUNA 1555: 64). Además hay que tener en
cuenta que cedrus era el nombre latino de va-
rios enebros (COLMEIRO 1856, LÓPEZ 2001),
como queda de manifiesto por lo dicho por
Andrés Laguna, que señala que hay dos varie-
dades de cedrus, una menor semejante al ene-
bro pero más grande y de fruto rojo, que es fre-
cuente en Italia, y otra mayor, de la isla de
Cypro, de la que solo describe sus mayores di-
mensiones y la mejor calidad de su madera, e
incluso cuestiona a Bellonio, quien lo «pinta
con piñas y muy semejante al lárice» (LA-
GUNA 1555: 64). Es claro que Laguna por
cedro se refiere a un enebro (Juniperus sect. Ju-
niperus) y que la variedad menor probable-
mente sería el J. oxycedrus subsp. badia, mien-
tras que la mayor tal vez no fuera bien
conocida por él, únicamente las características
de su madera, y que por tanto sí podría aludir
al cedro de Chipre (Cedrus brevifolia) o a otro
Juniperus. José Quer, en la primera flora espa-
ñola, da cedro como nombre castellano del Ju-
niperus phoenicea o «Cedrus folio cupressi»
(QUER 1764: 100) y el propio Colmeiro y Will-
komm añaden como nombre vulgar de J. oxy-
cedrus el de «alerce español» y el de cedro
(COLMEIRO 1871; WILLKOMM & LANGE
1870).

De todo esto se deduce que las alusiones a ma-
dera de alerce desde la Edad Media hasta la
Edad Moderna pudieran corresponder a espe-
cies de los géneros Tetraclinis, Juniperus y/o Ce-
drus. Miguel Colmeiro hizo comparar por car-
pinteros expertos la madera de la iglesia
mayor de Sevilla con muestras de madera de
estas especies, deduciendo que eran de Tetra-
clinis articulata (COLMEIRO 1852), aunque tal

vez sería importante confirmar más científica-
mente esta atribución.

Sin embargo, aunque resulta muy sugerente
interpretar las citas de alerces de la región del
Bajo Guadalquivir como alusivas a Tetraclinis
articulata, Colmeiro no creyó que realmente
hubieran existido por la zona. Adujo que sólo
se conocía del norte de África, que no había
sido citado por los botánicos anteriores que vi-
sitaron la ciudad de Sevilla, ni por Isidoro de
Sevilla (S. VII), ni el agrónomo sevillano anda-
lusí Abu Zacharia Ebn el Awam, y respecto al
alerce visto por Ponz «u otro semejante»
apuntó que era un almez (COLMEIRO 1852,
1854, 1856). 

Cabe señalar que Ponz parece que conoció
bien, por lo menos en un viaje posterior, a los
almeces de los jardines de Aranjuez, a los que
que cita por su nombre científico (PONZ 1787:
389); que la referencia de Isidoro de Sevilla,
que curiosamente nació en Cartagena, no está
claro a qué árbol alude: usa cedrus (que los lati-
nos aplicaban principalmente a los enebros) y
sólo por la alusión a sus hojas como el ciprés,
parece avalar que se refiere a Tetraclinis articu-
lata (COLMEIRO 1854), pero la distribución
por él señalada (Siria, Creta y África) no se
ajusta a la actualmente conocida, por lo que
parece más probable que el cedrus de Isidoro
fuera una sabina (Juniperus secc. Sabina). Tam-
bién repetir que las múltiples referencias al
araar en los textos andalusíes podrían apuntar
a su mayor frecuencia (CARABAZA et al.
2004), la existencia actual y prehistórica por lo
menos en el SE de la Península Ibérica, y que la
ausencia de referencias a una planta no indica
su ausencia, como la propia cita tardía de los
Tetraclinis de Doñana refleja, a pesar de ser vi-
sibles desde el camino del Rocío al Coto del
Rey, muy transitado, y haber sido visitado el
entorno por eminentes botánicos en tiempos
recientes. Hay que señalar que Ponz, quien
describe la vegetación del Coto del Rey o
Lomo del Grullo, tampoco señala la presencia
de alerces: «Está poblado dicho Real Bosque
de muchas suertes de árboles, como son ála-
mos blancos y negros, alcornoques, encinas,
acebuches en abundancia, membrilleras y
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gran porción de plantas brabías de las que cria
la Sierramorena, con muchos fresnos, que son
raros en Andalucía, sin saber por que, siendo
plantas de mucha utilidad y socorro por su
madera para carbón y para otros usos; sobre
todo para alimento de ganados en años de se-
quedad, que faltan los pastos. Hay tambien
mucho monte baxo de todas clases de arbus-
tos, y un pinar crecido de mas de una legua de
circunferencia» (PONZ & PONZ 1794: 127;
LÓPEZ 2007).

Hay dos ejemplos más de cultismos que vie-
nen muy a propósito. Uno es el de la propia
denominación de Tetraclinis articulata como
tuya articulada, pues procede de su primera
designación científica (Thuja articulata Vahl
1791). Esta denominación vulgar sería espe-
cialmente afortunada, pues cuando Tournefort
(1656-1708) creó el género Thuja, aplicándolo a
la tuya del Canadá (Thuja occidentalis), lo de-
rivó del mismo thýon con el que los griegos
clásicos se referían a Tetraclinis articulata
(LÓPEZ 2001:244). El otro ejemplo de cultismo
es el de pino laricio como designación de Pinus
nigra. Laricio si parece derivado de larix, pero
originado con Pinus laricio Poiret 1804, subes-
pecie de Pinus nigra de Córcega e Italia, en la
que durante algún tiempo se incluyó a los
Pinus nigra de la Península Ibérica. 

Las primeras introducciones y siembras de
Tetraclinis en la Península Ibérica

Colmeiro promovió la introducción de esta es-
pecie desde el norte de África y da cuenta de
los resultados de las primeras siembras y des-
tino de los plantones (COLMEIRO 1854, 1856).
Aunque muchos de estos plantones quedaron
en la propia Sevilla (Jardín Botánico de la Uni-
versidad, jardines de San Telmo) parece que en
la misma sólo persiste uno en el actual Parque
de María Luisa de Sevilla (ROMERO 1984).
También se intentó cultivar en Madrid, donde
ya hubo una introducción anterior del «árbol
de la sandaraca o Thuja articulata» (ZEA 1805),
pero no debieron de prosperar, lo que se
achacó a que no aguantaban el clima (COL-
MEIRO 1875: 72). Cosa que no parece cierta,

pues actualmente en el Jardín Botánico de Ma-
drid heladas de –12oC no parecen afectarles,
por lo menos a los adultos (SÁNCHEZ 2002). 

Por la proximidad de fechas, también pudie-
ran proceder de estas siembras, o de más intro-
ducciones a raíz de dicha iniciativa, los exis-
tentes en el Jardín Botánico de Jerez, derivado
de los jardines creados en 1869 con la instala-
ción del depósito de aguas, donde destaca un
pie con 24 m de altura (la mayor señalada para
la especie) y 2 m de perímetro (SÁNCHEZ et
al. 2000), o el Jardín Botánico del Malecón en
Murcia, creado hacia 1845 y donde curiosa-
mente, cuando se descubrió la presencia de la
especie en Cartagena, existía un ejemplar no-
table, de 6 a 8 metros de altura (JIMÉNEZ
1909), con más de 10 metros de altura hacia
1972 (GARCÍA 1972) que persiste en la actuali-
dad (SÁNCHEZ 1988, 2007). 

La primera plantación forestal con Tetraclinis
articulata probablemente sea la que se realizó
en Sierra de Espuña, con origen incierto de las
semillas: sembrados en el vivero de la Huerta
de Espuña, se obtuvieron 130 pies que se plan-
taron en 1904 en el Barranco de El Valle (MEL-
GARES 1905). Hacia 2001 tenían perímetros de
0,35-1 m, existiendo uno con 213 cm a 0,10 me-
tros bifurcado en dos troncos de 1,30 y 1,45 m
de perímetro (CARRILLO & al. 2001).

Cabe resaltar que todos estos ejemplares, de
entre 100 y 150 años, son de diámetro inferior
a los mayores de Hinojos, y bastante menores
que los tocones. 

Sobre la falta de rigor a la hora de señalar
introducciones antiguas 

La opinión de considerar a los Tetraclinis arti-
culata de Doñana como introducidos recuerda
a otras especies como pinos, castaño y nogal
entre otras, de las que se supuso su origen arti-
ficial antiguo (arqueófitos) en la Península Ibé-
rica, sin mayor evidencia que el ser especies
aprovechadas por el hombre desde antiguo y
ciertamente en muchos casos utilizadas en
plantaciones. Confirmar su carácter autóctono
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ha requerido una abundantísima acumulación
de datos diversos: polínicos, antracológicos,
textos históricos, toponímicos, ecológicos, ge-
néticos, biogeográficos, etc., lo que está en con-
sonancia con el importante papel de la Penín-
sula Ibérica como refugio durante las
glaciaciones del Pleistoceno (BLANCO et al.
1997; ALCALDE et al. 2006, CARRIÓN et al.
2008; GARCÍA et al. 2007, POSTIGO et al. 2007;
para el caso de Pinus pinea en el entorno de
Doñana, véase MARTÍNEZ & MONTERO
2004). El ser manejadas por el hombre no es
mayor indicio de introducción, por ser algo in-
evitable para especies con algún aprovecha-
miento importante. Parece grave que todavía
se afirme el carácter alóctono para especies
como nogales (Junglans regia) y castaños (Cas-
tanea sativa), apuntando indirectamente a su
erradicación (SANZ et al. 2004), lo que hace
dudar de otras plantas señaladas como alócto-
nas en la misma obra, afirmación sostenida sin
aportar evidencias concluyentes, siendo espe-
cies de elementos corológicos presentes de
forma natural en la Península Ibérica (medite-
rráneos, irano-turanianos, etc.). 

Actualmente es posible demostrar introduc-
ciones antiguas, como el caso de Ulmus minor
var. vulgaris [y tal vez haya que subrayar que
sólo esta variedad] por los romanos (GIL et al.
2004) y si no se hace, habrá que mantener una
actitud prudente y no dar por ciertas meras hi-

pótesis o suposiciones, y menos cuando las
consecuencias son tan drásticas como promo-
ver su erradicación.

CONCLUSIONES

La conclusión principal es que Tetraclinis arti-
culata puede ser perfectamente natural en Do-
ñana y, mientras no se demuestre lo contrario
y como medida precautoria dada su crítica si-
tuación, debiera ser incluida en el Catálogo
Andaluz de Especies Amenazadas en la cate-
goría de En Peligro de Extinción. En conse-
cuencia, se deberían tomar las medidas nece-
sarias para asegurar la conservación y
propagación de este rodal del Coto del Rey.
Además, el rodal podría ser declarado Monu-
mento Natural, dado el excepcional porte de
los ejemplares presentes, y debiera de ser
usado como fuente semillera preferente para
nuevas repoblaciones, por lo menos en Anda-
lucía occidental.
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